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Inflorescencia y espacios secretores 
de Apurimacia michelii (Fabaceae) 

jara Maldonado de Magnano 
Instituto de Botánica Darwinion. C. C. 22 - 1642 San Isidro. Argentina. 

(Rec. 6-ill-1989. Acep. 24-VIll-1989) 

Abstraet: The inflorescence of Apurimacia michelii is axillary and is considered as a twice compound lhyrse wilh lhe fo11o­
wing pecularities: a) primary and secondary axes are indefinite, lhe laner, extremely reduced and bearing on1y two flowers, 
and b) each flower represents lhe terminal flower of a reduced dichasium. The secretory cavities are schyzogenous arid lhey 
are characterized by lhe papillose differentiation of the endothelium; lhey occur in the parenchyma of the floral axes and floral 
appendages (excepting stamens). 
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El género Apurimacia Harms está constitui­
do por sólo dos especies: A. dolichocarpa 
(Gris.) Burkart, endémica de las sierras de 
Córdoba, Argentina y A. michelii (Rusby) 
Harms, frecuente en los valles andinos de 
Bolivia y Perú. En ambos casos se trata de es­
pecies arbustivas, la bolivio-peruana con tallos 
volubles de 1 a 2 metros de longitud, la especie 
argentina con tallos erguidos y menores de 1 
metro. El sistema radical es pivotante y en A . 
michelii las raíces son usadas como narcótico 
para la pesca y como insecticida para la cura de 
heridas infectadas con Distoma hepaticum 
(Macbride 1943). 

Los estudios que existen en el género se re­
fieren, en su mayor parte a A. dolichocarpa 
(B urkart 1951, Cocucci 1961, Maldonado 
1983) y por el contrario poco se conoce en A . 
michelii. El género ha sido incluido en 
Galegiae-Lonchocarpinae (Sousa y Sousa 
1981) y también en Tephrosieae (Gensik 1981) 
ambos taxones difíciles de definir en cuanto a 
sus límites y afinidades. 

En el presente trabajo se estudia la inflo­
rescencia y los espacios secretores que presen­
tan las flores y los ejes florales de 
Apurimacia michelii. habiéndose seleccionado 

estos caracteres porque se revelaron de impor­
tancia en el tratamiento de la especie argentina 
(Maldonado 1983). Los resultados obtenidos 
se confrontan con lo conocido en el género y 
también en otros géneros incluidos en 
Tephrosieae y/o Lonchocarpinae, con el obje­
tivo de contribuir al ordenamiento taxonómico 
de este importante grupo de Papilionoideas 
tropicales leñosas. 

MATERIAL Y METODOS 

Los estudios se hicieron sobre material vivo 
y fijado en una mezcla de alcohol etI1ico gla­
cial 3: 1. Para la obtención de los cortes micro­
tómicos se deshidrató en una serie de alcohol 
etI1ico-xilol, incluyéndoselo posteriormente en 
"paraplast". Las secciones fueron teñidas con 
reactivo de Schiff, hematoxilina, safranina, 
verde fijo (Maldonado 1983). Secciones de 
material no fijado fueron teñidas para lípidos 
con Sudán III disuelto en alcohol etílico 950. 
El método de fluorescencia calosa/azul de ani­
lina fue usado en secciones de material no fija­
do y fijado en FAA. 
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En la descripción de los espacios secretores 
se sigue la nomenclatura utilizada en Metcalfe 
& Chalk (1983) y Solereder (1908). 

A continuación se anotan los datos comple­
tos del material estudiado: 

BOLIVIA: Opto. La Paz. Prov. Larecaja: Sorata 4,4 km 
hacia Consata vía San Pedro, 2700 msm, ladera rocosa no 
pastoreada, con arbustos quebrada de TÍo. Leg. S. Beck y S. 
Maldonado. LAP 8657. 

PERU: Dpto. Ayacucho. Prov. Huanta: Luricocha, 2700 
msm. Leg. Octavio Velarde Núñez 6276. SI. Opto. Cuzco. 
Prov. Calea: Pisoe, 3000 msm. Herbario Marin, 1. SI. 

RESULTADOS 

Tiene organización compleja y los ejes 
principal y secundarios son abiertos. El raquis 
primario lleva 10 a 30 brácteas escamosas que 
se disponen en forma alterna según un ángulo 
de divergencia de 1440, salvo las 2 ó 3 prime­
ras que frecuentemente alternan según un án­
gulo de divergencia de 1200 (Fig. lB). Los 
ejes secundarios son muy cortos, terminan en 
un ápice rudimentario y sobre ellos se insertan 
2 bractéolas también escamosas que acompa­
ñan sendos ejes de tercer orden terminados en 
flor: estos últimos constituyen inflorescencias 
elementales y son portadoras de un par de 
bractéolas (Fig.! A Y B). 

Las inflorescencias son axilares y se origi­
nan en los primeros nudos de las ramas que 
comienzan a brotar, en número de 2 a 7 en ca­
da rama; las 2 ó 3 basales tienen como hoja 
tectriz los catafilos que cubrían. la yema, las 
restantes se originan en la axila de nomofilos. 
El pedúnculo lleva en su base dos yemas que a 
veces desarrollan originando otras tantas in­
florescencias (Fig. lA). 

Espacios Secretores. Los espacios secretores 
se encuentran en el mesofilo de brácteas, sépa­
los, pétalos y carpelos y también en el receptá­
culo y en los ejes de la inflorescencia. De natu­
raleza e.squizógena, tienen forma y tamaño va­
riable, algo alargados en sentido longitudinal y 
circulares en sección transversal. Las células 
secretoras revelan la presencia de lípidos en su 
citoplasma. 

Se inician en órganos jóvenes a partir de un 
grupo de células que se diferencian de las cir­
cundantes por su citoplasma más denso y algo 
retraído de la pared (Fig. 2A). Durante el desa-

rrollo se produce la disolución de la laminilla 
media en las paredes celulares comunes, diso­
lución que se produce en varios puntos en for­
ma simultánea (Fig. 2B). De este modo se for­
man, inicialmente, varios espacios intercelula­
res pequeños, los cuales, conforme avanza la 
hidrólisis, se fusionan entre sí dando origen a 
un único espacio. La disolución de la laminilla 
media toma lugar en gran parte del contorno 
de la célula secretora y en consecuencia, éstas 
adquieren la forma de papilas (Fig. 2B). El es­
pacio se agranda por división de las células 
del parénquima subyacente, seguida de disolu­
ción de la laminilla media: en este proceso, las 
papilas en un comienzo l-celulares, se vuel­
ven 2 y 3 celulares y el citoplasma gradual­
mente se vacuoliza (Fig. 2D). Es frecuente la 
fusión de espacios vecinos en diferentes eta­
pas del desarrollo. . 

DISCUSION 

En un estudio anterior llevado a cabo en 
Apurimacia dolichocarpa (Maldonado 1983) 
la inflorescencia es descrita como un tirso 
doble abierto cuyas inflorescencias elemen­
tales se interpretan como dicasios reducidos 
a la flor terminal; la presencia de yemas o 
botones florales en la axila de las bractéolas 
insertas en los ejes de tercer orden en dicha 
especie, confirman esta interpretación. En 
A. michelii estas yemas o botones florales no 
han sido hallados pero el plan de organiza­
ción de la inflorescencia coincide con el de 
A. dolichocarpa y por ello la inflorescencia 
puede ser interpretada también como un tirso 
doble abierto. El plan es similar también al 
que Sousa y Sousa (1981) difere.ncian como 
Tipo Lonchocarpus subgén. Lonchocarpus 
para las inflorescencias de Lonchocarpinae. 
Sin embargo, a diferencia de dichos autores 
interpreto que los ejes secundarios forman 
tirsos abiertos reducidos y no dicasios con 
una flor terminal que rara vez desarrolla. 
Luego,  el m odelo reconocido e n  
Apurimacia y p r e s e n t e  también e n  
Lonchocarpus subgén. Loncho-carpus se 
diferencia de los otros· dos modelos presen­
tes en Lonchocarpinae en las caracterís­
ticas de los ejes secundarios (Fig. 3): tienen 
varios nudos, son engrosados y con entre­
nudos c o rtos en Lonchocarpus subgén. 
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A B 

Fig.1. Inflorescencia. A. Esquema y B. diagrama general. 

Phacelanthus y son elongados y con entre­
nudos bien definidos en Lonchocarpus Secc. 
Paniculati (Sousa y Sousa 1981). La figura 3 
representa una posible interrelación entre los 3 
modelos. 

En el estudio de Wood (1949) sobre las es­
pecies barbistiladas de América del género 
Tephrosia. se dice que las inflorescencias son 
complejas con sus partes componentes más o 
menos reducidas y acortadas; se describe que 
las flores se insertan en número de 2 a 7 en fas­
cículos y estos últimos se interpretan como 

un sistema de ramas axilares en diferentes gra­
dos de reducción. Lamentablemente el autor no 
describe el sistema de ramificación en estos 
fascículos. En los casos en que sólo dos flores 
se insertan en cada nudo, el modelo resulta 
idéntico al de Apurimacia. Sin embargo, las es­
pecies que muestran este modelo (T. virginia­
na. T. leucantha. T. thurberi. T. rugelii. T. 
cuernavacana. T. chrysophylla. T. hispidula. y 
T. platyphylla) tienen inflorescencias termi­
nales o bien terminales con cortas ramas 
en las axilas de las hojas superiores y en 
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Fig. 2. Espacios secretores en cortes longitudinales de la flor. A-B. Espacios secretores jóvenes en dos estados 'su­
cesivos de su desarrollo. C. Espacio maduTO. D. detalle de C. 

este aspecto difieren de Apurimacia donde las 
inflorescencias son siempre axilares y nacen en 
los nudos inferiores de las ramas. 
Inflorescencias axilares se presentan en espe­
cies de Tephrosia con más de dos flores por nu­
do. El conocimiento de las relaciones entre los 

diferentes modelos de ramificación e inflores­
cencia presentes en Tephrosia. como así tam­
bién de los sistemas de ramificación en los fas­
cículos laterales, sin duda permitiría establecer 
las relaciones con Apurimacia y el resto de 
Lonchocarpinae. 



MALDONADO: Inflorescencia y espacios secretores de Apurimacia 187 

engr""amiento de 
ejes secundari,/ 

LoncJwcarpus sección Panicw/ati 

reducción de 'ejes secundari"" 

LoncJwcarpus subgen. Phac./anthus 

LoncJwcarpus subgen. LoncJwcarpus 

Apwrimacia dolichocarpa 
Apurimacia michelii 

Fig. 3. Inflorescencias en Lonchocarpinae y sus posibles in­
terrelaciones (parciahnente tomado de Sousa & Sousa 1981). 

Los espacios secretores esquizógenos deri­
vados del parénquima mesofílico o cortical, 
han sido hallados hasta el momento en seis de 
los aproximadamente 40 géneros que compo­
nen Lonchocarpinae y/o Tephrosieae. En A 
michelii, al igual que en A. dolichocarpa 
(Maldonado 1983), el espacio se caracteriza 
por su endotelio papiloso. De similar aspecto 
son los espacios de Lonchocarpus, Derris y 
Piscidia (Solereder 1908). En los dos primeros 
géneros y también en Milletia y Pongamia 
existe una variante de esta estructura, la cual 
está representada por un espacio con un endote­
lio de células sueltas entre sí, curvadas como 
meridianos sobre el espacio secretor. A mi jui­
cio resultaría interesante confirmar la presencia 
de esta estru ctura en otros géneros de 
Lonchocarpinae y/o Tephrosieae y así precisar 
el valor taxonómico que este carácter pudiera 
tener en la delimitación de géneros o tribus. 
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RESUMEN 

La inflorescencia de Apurimacia michelii es 
axilar y se interpreta como un tirso doble abier­
to en el que las inflorescencias elementales son 
dicasios reducidos a la flor tenninal. Los espa­
cios secretores -no hallados en el parénquima 
de los ejes y apéndices florales- son esquizóge­
nos y están caracterizados por una diferencia­
ción papilosa del endotelio. 
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